
El taxi 

 

Llegó el momento del viaje y se arregló para la partida. Estaba emocionada de volver a 

ver el radiante sol de ese hermoso país que tanto añoraba. 

Se vistió de forma muy elegante. Aunque el trayecto era largo y agotador, no 

escatimó esfuerzos para estar bella. Se puso sus zapatos de tacón a juego con su 

sobretodo azul rey que hacía resaltar el color de sus ojos; pantalón negro y camisa 

blanca con mangas largas. Su look lo completó con un collar que aparentaba ser muy 

fino y zarcillos a juego. 

Fueron nueve horas de trayecto surcando el cielo azul, sobre nubes blanquísimas y 

resplandecientes, que incitaban a hundirse en su suavidad.  

El avión disminuyó la velocidad descendiendo apacible. Estando tan cerca se extasió 

viendo la espléndida montaña y la playa, en la que tanto disfrutó durante su 

adolescencia. El mar con su suave oleaje y los juguetones peces que hacían espuma al 

saltar le provocaron una inmensa sensación de paz. 

¡Desbordaba de alegría, estaba de regreso en su país! No dejaba de pensar en lo 

emocionante que iba a ser participar como ponente en una conferencia a la que fue 

invitada, razón principal de su regreso, era, sin duda, un gran honor. De esta forma, 

aprovecharía para estar con sus familiares, a los que no veía desde hacía mucho tiempo; 

cumplir con lo prometido a un amigo; disfrutar de nuevo de su país, al que tanto 

extrañaba; y encontrarse con su esposo, que se vino unos días antes para pasarla con 

sus padres. 

Desde su matrimonio nunca se habían separado; así que adelantó su viaje para darle 

una sorpresa y celebrar su aniversario de bodas. Desde que se casó, siempre festejó 

disfrutando de una cena en la intimidad. Esa noche lo haría en familia, incluiría a sus 

suegros. 

Había dormido un poco, no obstante, se sentía ansiosa, no quiso esperar ni un minuto 

más. La azafata anunció la llegada y unos minutos después la nave tropezó con la pista. 

Nada más advertir la señal luminosa que permitía desabrochar el cinturón, se levantó 

de inmediato y tras recuperar sus pertenencias, caminó veloz, para ser de las primeras 

en bajar… 


